
CONSUMO LUEGO EXISTO

...la diversificación de un mercado caracterizado por la renovación continua 

de los artículos de consumo aseguraba una vida rica, higiénica y libre.

La bonanza era increíble; todos trabajaban en las industrias,

 percibían enormes sueldos,

Y los gastaban en cambiar diariamente las cosas inservibles por los nuevos productos.

... temo que el espacio de utilidad de las cosas se ha reducido a fracciones de segundo...

y un mensajero permanente vuela en helicóptero sobre la ciudad comunicando la vieja consigna:

“usen, usen,  consuman, consuman  ¡todo, todo!”.

“El que inventó la pólvora “ del libro

 “Los días enmascarados”

Carlos Fuentes

Nuestro modelo social actual, tiene hoy en día, entre otros, un gran motor que impulsa el desarrollo del mismo, ese motor es el consumo, consumo de todo aquello que es generado y transformado por los distintos medios de producción repartidos a lo largo y ancho de éste nuestro mundo, desde la lejana Taiwán hasta la cercana Córdoba.

Esta sociedad de la producción – consumo, ha impulsado, todo hay que decirlo, grandes cambios en el ámbito social, posibilitando transformaciones constantes en el medio en donde nos desarrollamos. En este sentido no podemos ignorar los grandes beneficios que ha traído el desarrollo de la producción de los distintos sectores en los últimos 50 años, lo que ha permitido experimentar un desarrollo tecnológico capaz de mejorar considerablemente la calidad de vida de muchos sectores de nuestra comunidad.

Para que todo esto haya sido posible, hay que tener en cuenta que lo consumido nos otorga algo más que la utilidad propia del objeto consumido. El producto consumido a su vez adjudica y califica la identidad del consumidor, le da status, lo posiciona dentro de la clase social, es decir el consumo imprime identidad. De esta manera el producto adquirido le ofrece al consumidor un posicionamiento dentro del orden social, que lo califica y que lo distingue de quien no lo tiene. De esta manera el consumir se ha vuelto una cuestión de identidad, ya que consumiendo el hombre adquiere atributos, cualidades, distinciones, valoraciones, las cuales desempeñan un lugar importante en la vida cotidiana. En este sentido nuestra sociedad promueve una cultura del consumo. Consumir identidad. Consumir objetos materiales. Autos, motos, prendas de vestir, costumbres foráneas ( globalización de la cultura)formas de pensar y de leer la realidad, consumir formas de no 

pensar críticamente lo que vivimos cotidianamente. Consumir programas televisivos, electrodomésticos, electricidad, agua, petróleo, drogas.  “Tener” como conducto para posibilitar el ser. Tener para poder ser.

Y en este tener para poder ser, las drogas son productos que también se consumen. Sustancias que son fabricadas, promocionadas y distribuidas en nuestra sociedad a través de poderosas industrias y grupos de interés, algunos dentro de la legalidad y otros fuera de ella. Sustancias para dormir, para despertarse, para opacar los deseos, para tenerlos ( los deseos), por depresión, por angustia, por nervios, por dolores del alma, por problemas físicos y así podríamos seguir ofreciendo productos químicos para todas las dolencias del ser humano en esta sociedad actual. Sustancias como el alcohol, la ambrosía de nuestros tiempos, la bebida de los dioses, que hace que  nos sintamos bien, que nos identifiquemos, que nos relacionemos y porque no, que nos olvidemos de aquello que no nos es tan grato. Sustancias como los anabólicos y las anfetaminas a las que recurren muchos deportistas para estar a la altura de las circunstancias competitivas en las que se desenvuelven. Las otras sustancias, las “drogas”,  la marihuana, la cocaína, el éxtasis, que permiten evadirse, trasladar problemas, divertirse, rebelarse, a nuestros jóvenes y no tan jóvenes. Y que en un momento dado les van cediendo espacios hasta llegar a situarlas en el centro del escenario de su vida, y de esta manera llegar a desplazar afectos, valores humanos, recursos materiales y todo aquello que compone la existencia de un ser humano. Es el camino, no tan largo, que nos lleva del consumo a la adicción. El camino que transcurre es desde el hombre a la sustancia en donde esta última ( por acción del hombre) termina desplazando al hombre mismo. 


